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¿aime gracíí, gran Señora,

paia ^ue pueda mi lengua

escribir tan solo un rasga

de vuestras muchas grandezas.

Atención noble auditorio,

a esta historia verdadera.

De aquesta Ciudad srdio

^ cumplir una prom^
un Mancebo Círanadmo,

cayo nombre no se expresa

'

por ciertos incon venientes»

Gaminá paré lá ’lRerra

Santa de Jerusalen,

pues el animo que lleva*

yestido a lo PeregrÍDO-,

la coüfiínza eu Dios puesta,

después de largas jornadas,

es el volverse á su tierra,

Lleva dentro d« su pecho
'

en una bolsa pequeña

la %’^írgen de las Angustias,

p'ára que su atoparosea.

Llegó á Roma, y desde alli

eaai ico distintas tierras,
^

sdende lo dcsárcoios,

hasta dar mas larga cuejota,

Volvaaros a<^ui la hoja,

que puóde ser de q^ef Sea

^
impórtatlte esta í»€*tiiorÍ3;’ >

atencio ‘porque- ahora- empiczst

a fémóntarse ísí (flama,
,

y á detenerse mi idea.

En los desiertos del Asia,

primera Guná y primera '

estación del Sol
,
adonde

la luz su fatiga empieza, '

yace una % til Provincia^
m

.
r*

.

a quien eQgéstafl y eercáo
;

dos mares
,
que ajenos foso

a los' muros de sus peñas

DO bastaran ,
sino es,

que Goctem piándose en ella%

son espejos de crista!,

ó mil Narcisos de yervas.

Táu Joven la luz del día

esta aquí
, y con tanta fuerza

hiere
,
que á los tnoradores

abrasa el calor y quema,

de suelte
,
que adustos todos,

qoaodp a! Sol e.stán, no acierta,

qoaí es la sombra ó el cuerpo,

que es todo una cosa enesma, -

De este pues Luriar del Orbe,»

éi hien fooar con belleza;

de esta pues mancha con arte

€S Emperatriz y Reyna

la peregrina hermosura

de.Nlc^a de^Taquedá)?/

por siíE Itiíperios , íV ,a«i?

la suelen llamar,. y ella .c: .b

lo



To permitev pbrqae tanto

de sui Imperios se precia*

Ktx poedo^yo ponderar -

su o-íagescad y grandeza»

su poder; y su valor,

aunque décirío pudiera.

Hija es dcl Rey de Palmira, '

y su hermosura opulenta ^

parece que la dotó

la Divina Omnipotencia

con su sabia arquiteífura

en darle gracia completa»

y sobre Jas heroiosuras

ser la suya mas peifcóta,

de forma que el Rey su Padre

vino á enamorarse de ellar

Enfermo cajo en la cama,

que es amor fuerte dolencia;

masicorno cra suíbija,

y de su Imper io heredera»

consideraba entre si,

coóro engastar una perla

sin que tocase en la pUta.

No hallando alivio á su pena,

vivía tan sin consuelo,

que todo le era tri toza.

Fuese un día á visitarlo

la hermosísima Princesa,

y íe faa dicho: Señor Padr»,

qué tal está voestia Alteza?

Siento macho sus achaque^*' *

ó qu ié o.*poderosa fueja ,

.

para a'iviar,si|seopgc^sy:.. t

y saluái eotera l
. v r

Ei Rey le responde, hija,

del alma querida preod%,.

el re^Ea^djo tus, aiaao^

y si tp no lo .remedias»

será imposible vivir,

ni hallar alivio á mis penas»

Este enigraa/noenteoáié K

la bellii^irna Briaccsa,

mudó de conversación,

con humilde reverencia

.Je de^j4?ó de su Padre,

y haciéndose mil ideas,

á sü^Varto s^etira,

y estando en él díscufíiera

uña cosa, qa^ yp pknsQ^' i

si sobra de amor no fuera,

era desesperación,

ó ignorancia suya de ella»

'VaciíaUté yáiscbfriva,

buscó la forma y manera,

de como daría á su Padre

macos y salud con ellas.

Entre los muchos esclavos,

quetiene, con grao presteza

mandó le llevasen uno,

que con lealtad sirviera,

encai-



^<^g3ndole éí secreto, ' y segtin dice la letra,

de esta suerte le dixera; la libertad es amada:

la carM'de ribertad cortadas las manos , puestas T

te doy, con algunas prendas, en ana fuente de plata, >

oro y plata, y que te vayas á sa Padre se las lleva

luego-a! instante a tu tierra, un Paje con un papel,

luciendo lo <^e te mando, que antes de esto le escribiári?

sin que }a tierra lo sienta, la Princesa
, y terminando

que es cortarme las dos manos en esta parte primera,

entrambas por las muaecas. daré en la segunda á todos'

B1 Eslavo obedeció, ^ los que gustaren leerla,

porque nunca satisfecha noticia de los efc&as

bemos visto la codicia, del papel
, y so respuesta*

Con Ucencia i En Cordoka^^ en la Imprenta de Don
Luis de Rardos y Coria ^ Plazuela de las Cañasy

dbnde se hallará todo genero de Surtimiento , y
Estampas en negra

^
é iluminadas»



DE PALMIRA.
SEGUNDA PARTE.

OUpnesfo la obligación, lo que en el papel se expresa,

en q quedé en la ptíoiera digo, qae su contenido

parte , de dar á entender decía de esta manera:



i

Futííé j cjuieé siépre obedezco, Habtolíbo el Ref ila Padr^‘

si ia ?aiud esti sva en csCüS

ffiános mias , ai las tiene

vuestra A'teza en so presencia.

El Esclavo se aó sentó,

manos al Rey le lleVan,

áanque en la cama postrado,

el presente recibiera,

ct qual viendo tal acción,

ouDCi vista
, y nunca hecha,

indignóse de tal forma,

^ue la colera le ciega.

Alborotóse la Corte,

todos los Grandes se alteran

de yer acción nunca vista,

divulgóse pues la nueva.

La Princesa se ausentó,

y en un Convento se entra,

temiendo del Rey su Padre

él ^stigo que le apresta,

E-banla en Palacio weoos,

büscanla con diligencia,

y no fue posible hallada

en su Corte, ni aun afuera.

Al cabo de unos diez meses,

como no puede la tierra

tenerle al Cielo encubierto

secreto alguno . supiera

el qual todo lo promedia,

y viendo que ya no tiene

remedio la cosa hecha,

con el amor paternal

la miró, y al panto ordena

el labrarle un Hospital,

y que Hospitalera sea,

adonde tengan posada

los qbe pasan a la Tierra

Santa de Jerusalén:

dotólo con muchas rentas

para pobres peregrinos.

Aquí, LtQ:or , si te aciierdas,

me precisa de volver

^ ver la plana primera,

donde doblamos la hoja

del Peregrino
,
que tierras

estrañas va caminando:

llegó á este Hospital , y entra

pidiendo posada ,
adonde

luego al punto se la dieran.

Adquiría en ella noticias

de quien era Hospitalcra,

tanto
,
que vino a alcanzar

el ver su rara belleza.

Atónito quedó al ver

tal magestad y grandeza.

de su Corte un Grande
, donde Ea Princesa le pregunta:

está acuita la Princesa. ' de qué-patria , é. de que tkrra

es



es usted j eeof 'Pífegriüo? ’ r

Porque conozco en sus prendas

ser dfí a>uy remoto clima,

ó de.tierras extrangeras..

Entonces el Peregrino

dice? sabrá vuestra Alte2:a

como yo soy Español,

datura! de la oías beÜa

Ciudad
,
qoe Carlos Qoarto,

mi Rey, oy madda y gobierna,

que es la inveDcIble Granada,

adonde ia Primavera

tiene su Palacio Regio,

atiene su Corte primera,

la 'que tiene por Patrona

al Ave de gracia llena

María de las Angustias,

cuyos rayos reverberan

co los Católicos pechos,

Granos de Granada bella.

Dixo la Princesa : es cierto^

que yo me alegrara el verla,

pues que tanto me li alabas^

y que tanto la ponderas.

Entonces el Peregrino

de una bolsíta pequeña,

que lleva oculta en su pecho,

saed con gran reverencia

una Efigie en una Estampa,

del modo que boy se venera

en su Gamariorsígrade^ '

en so Gi“fo de, Aroalteac;
;

la Virgen de las Angustias,

hermosa como ella mesma:
pues con el oxiginál,

dixo .la bella Princesa,

concordará aquesta Estampa?
En esta ocasión , . en esta

quisiera hallarmeoon tnano^

y dos mil besos le diera;

para leonería en sus labios

la demostración hiciera

el Peregrino
, y repara,

que la que antes manca era,

con sus manos ^arró

la Estampa
, y de que ía besa,

hincándose de rodillas,

ha dicho ; Divina Reyna,

,

quaodo mereció Señora,

esta hpmilde esclava vuestra

merced de tantos favoresi

Todo el Hospital se altera

al ver tan grande milagro,

lleváronle ál Rey la nuev^

alborotóse el concurso,

to(|o es gp^o * todo fiestas» ,

Divulgóse esta dóticia

por las comarcanas tierras;

hizo el Rey muchas limosnas,

y al Peregrioo le ordeaa,

que



que le pidiese mercedes; y luégu al puríto qoedle^
,

y él le^díce: Vuestra Alteza fue á visitar á la Virgen

déle mil graoias a Dios, de las Augasrias Princesa,

y dé que para mi tierra Patraña de este lEínisfiria,

me dé aaxííios désu gracia,
i á ^uíeo con benevolencia

que yo e^iaño sus finezas. '

> dio gracias
, y se hjajiilty

S^ló pido', que esta eitatnpa can cíebida reverencia;

sea venerada
, y puesta divulgóse la noticia

ep el mas supremo Solio por Aj anada y fuera de ella,

de esta Provincia opulenta. Ea, pues, noble Auditorio,

Despidióse pues del Rey, si de devoto te precias

de los G andvs , y Píincesa, de esta Celestial Señora, ;

se le uió gran carvridai dentro de tu pecho encierra

de .pNi. i<i5Í ímas piedras la Estampa . D S , y Clavo,

de inestimable v; íor, y reñ irás en to defensa

pro y plata
, y otras presdas. ‘ la Virgen de las Angustias^

Anibó para Granada, por siempre alabada sea.

. , 4».

Con licencia t En^ Córdoba ,
en la Imprenta de Don

jLuis de Ramos Coria ^ Píamela de las Cañas

^

donde se Bailard todo ^genero de Surtimiento
, j - -

^ Estañ^ás éh Ségro^ é ikmm^
'


